
   

  

 

EL LINCE IBÉRICO Y OTROS CARNÍVOROS 

 

 

 

¿QUÉ SON LOS CARNÍVOROS? 

La palabra carnívoro significa “devorador de carne”. Son mamíferos que basan 

su dieta principalmente en carne, ya sea mediante depredación o consumo de 

carroña. El orden carnívora, es el orden de mamíferos con mayor diversidad de 

tamaño entre sus integrantes: pueden variar desde la pequeña comadreja común 

–con un peso de 25 gr. y una altura de 11 cm– hasta el oso polar, que puede 

pesar hasta 1000 kg. 

Los carnívoros son, en su mayoría, terrestres. La mayor parte tiene garras 

afiladas, un mínimo de cuatro dedos en cada extremidad y caninos muy 

desarrollados. 

 

¿QUÉ ES UN FELINO? 

Los felinos son aquellos mamíferos carnívoros que se engloban dentro de la 

familia felidae, de la que se conocen alrededor de 40 especies. Los felinos se 

encuentran dentro del grupo que dentro del reino animal también se conoce 

como el de los “cazadores”, por ser muy sigilosos, veloces y certeros.  

De entre todas sus características destaca su excelente vista, sobresaliente por 

la noche, un cuerpo esbelto, oído agudo y hocico corto. Además, a excepción de 

los guepardos, los felinos pueden retraer sus garras dentro de una vaina 

protectora mientras no las usan. 

 



   

  

 

 

¿QUÉ FELINOS SON AUTÓCTONOS DE LA PENÍNSULA 

IBÉRICA? 

Gato Montés (Felis sylvestris) 

También es conocido como gato salvaje. Es un felino de pequeño tamaño y el 

antecesor salvaje de los gatos domésticos. 

Estado de conservación 

El gato salvaje fue exterminado por el ser humano en numerosas regiones del 

centro de Europa en el transcurso del siglo pasado, y hoy en día no se encuentra 

en gran número más que en los montes Cárpatos. Se encuentra protegido desde 

hace varios años mediante su inclusión en el Anexo II del convenio CITES.  

En la península ibérica, su distribución y su número se han reducido 

enormemente. Históricamente ocupaba la totalidad del territorio ibérico, y en la 

actualidad sigue presente en prácticamente todas las provincias españolas y 

portuguesas, pero solo en zonas de bosque. 

Se cree que su población europea está en franca regresión, aunque, quizás por 

la dificultad de estudio mencionada, la UICN lo incluye en su Lista Roja como 

amenazado. 

 Lince ibérico (Lynx pardinus) 

El lince ibérico es una especie de mamífero carnívoro, endémico de la península 

ibérica. Se encuentra en el bosque y matorral mediterráneo, en zonas muy 

restringidas de la península ibérica. 

Estado de conservación 

El lince ibérico es conocido internacionalmente por ser la especie de felino más 

amenazada del mundo. En 2002 tan solo se pudieron contar noventa y cuatro 

individuos repartidos en dos poblaciones en Andalucía, aisladas entre sí. Tras 

numerosos esfuerzos de conservación y recuperación, en 2013 se calculó algo 

más de trescientos individuos. En 2022 se estimó una población de 1.365 



   

  

ejemplares en libertad distribuidos principalmente por Andalucía, Castilla-La 

Mancha, Extremadura y Portugal. 

 

ALIMENTACIÓN DEL LINCE IBÉRICO 

El lince ibérico es el único carnívoro considerado especialista en la caza de 

conejos. Necesita al menos 1 conejo al día para poder reproducirse. La 

proporción de conejos en la dieta disminuye levemente en los meses del invierno, 

cuando el número de conejos está en un punto bajo. En este tiempo, cazan 

cervatillos, patos y se aprovechan de la carroña. 

 

PATRÓN DE REPRODUCCIÓN 

La época del celo se da entre diciembre y febrero. Eligen las madrigueras en 

lugares bien protegidos y escondidos como roquedos o árboles huecos.  

La gestación dura de sesenta y cinco a setenta y dos días, por lo que las crías 

nacen entre los meses de marzo y abril.  

Las camadas suelen constar de una a cuatro crías, siendo lo más habitual dos 

cachorros. A las cuatro semanas, la madre lince cambia de madriguera, y a los 

dos meses los cachorros son capaces de acompañar a su madre en las cacerías. 

Uno de los problemas que afecta a la reproducción de esta especie es su elevada 

territorialidad. Las hembras pueden criar en su primer invierno, pero la época de 

la primera reproducción depende de factores demográficos y ambientales. En 

una población de alta densidad, la edad en la primera reproducción depende del 

momento en que una hembra adquiere un territorio. Es posible que una hembra 

no se reproduzca hasta transcurridos cinco años de edad, y solamente cuando 

adquiera un espacio propio –lo que no favorece la repoblación del lince–. Suelen 

vivir unos trece años, siendo fecundos hasta los diez. 

 

 

 



   

  

 

EVOLUCIÓN DE LAS POBLACIONES DE LINCE IBÉRICO 

 

 

AMENAZAS 

 

 

SEGUIMIENTO DE LAS POBLACIONES DE LINCE IBÉRICO 

Huellas 

El lince ibérico tiene unas huellas muy características y, generalmente, 

fácilmente identificables en el campo por tener todas un patrón similar que las 

diferencian bien de otras familias de animales. 
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Características de las huellas de lince ibérico: 

 Las almohadillas digitales son grandes, alargadas y con el borde 

externo ligeramente en forma de punta. 

 No suelen dejar marcas de uñas, al ser éstas retráctiles y mantenerse 

enfundadas prácticamente en todo momento. 

 El borde trasero de la plantilla plantar presenta tres lóbulos. Esta 

peculiaridad diferencia a la familia de los felinos de prácticamente el 

resto de fauna. 

 En la almohadilla plantar de las huellas traseras, el tri-lobulado es más 

marcado que en las huellas delanteras, destacando más el lóbulo 

central sobre los dos de los externos. 

 El borde frontal de la almohadilla plantar presenta dos lóbulos. 

 La almohadilla digital más sobresaliente indica el lado interior de la 

huella, permitiéndonos así diferenciar si se trata de una huella de una 

extremidad del lado derecho o del izquierdo. 

 Las huellas de las patas traseras son algo más alargadas que las 

huellas de las patas delanteras, que son más redondeadas. 

 

Excrementos 

Los excrementos de un individuo indican a los demás linces que el territorio ya 

está ocupado. Por esta razón, deben estar en lugares visibles o fácilmente 

detectables por el resto de competidores. 

El lince ibérico suele depositar sus excrementos en cruces de caminos, veredas 

o cortafuegos. 

Como los lugares claves son muy específicos y no abundan, el lince suele 

marcarlos de forma recurrente, formando así grandes letrinas donde se 

acumulan excrementos de diferente edad.  

Este comportamiento de construir letrinas es una de las características 

principales que puede ayudarnos a identificarlos, pues no hay muchas especies 

en el monte mediterráneo que lo tengan. 



   

  

Fototrampeo 

Las zonas donde se concentran sus poblaciones, como Doñana o Sierra Morena, 

están llenas de cámaras trampa –también llamadas “de fototrampeo”–, 

colocadas con el objetivo de censar sus poblaciones y estudiar su 

comportamiento. El censo del lince se realiza desde el año 2.000 gracias a las 

fotografías y vídeos que recogen estas cámaras. El trabajo de identificación 

consiste en revisar al detalle este amplio material de fototrampeo y, gracias a 

que cada lince tiene un patrón de pelaje único (manchas), podemos saber de 

qué individuo se trata. 

 

Radioseguimiento 

La función de estos collares es estudiar por dónde se mueven, detectar casos 

de furtivismo y potenciales puntos negros de atropellos en carretera. Saber por 

dónde se mueven nos permite estudiar la dispersión y proponer corredores y 

pasos de fauna en carreteras, siendo imprescindibles para conocer sus tasas de 

mortalidad reales. 

Sin embargo, no todos los linces llevan estos collares. Hay una población de más 

de 1.000 linces y solo cerca 100 lo llevan. Los ejemplares de los centros de cría 

(para la recuperación de la especie) siempre se sueltan con un collar para poder 

controlar los primeros meses de su vida en libertad. En otras ocasiones, si un 

animal necesita alguna revisión médica, se puede aprovechar su captura puntal 

para colocarle uno y poder hacer su seguimiento. 

 

MEDIDAS DE CONSERVACIÓN DEL LINCE IBÉRICO 

In- situ: 

 Mejora del alimento: Reintroducción de la especie en el hábitat del lince 

 Reducción de la mortalidad: mediante proyectos de concienciación y 

control de las trampas ilegales 

 Reintroducción: creación de nuevas poblaciones e introducción en su 

hábitat natural 



   

  

 

Ex situ:  

 Cría en cautividad: preparación de las poblaciones para su posterior 

introducción. 

 Preparación presuelta: semejanza de las condiciones de su medio natural 

en cautiverio para su mejor adaptación en el medio natural. 

 

GALERÍA 

 

 

 

 

 
 



   

  

 


